
indígenas en numerosos conflictos entre ambos grupos... 
En las dos últimas décadas, los analistas más críticos, enrolados 

sin reservas en la corriente ambientalista, acusan al Estado de 
adoptar una política desarrollista que no repara en los costos 
ecológicos. Sin embargo, el reproche no debe ser conducido 
únicamente al Estado. Parte del sector financiero privado y ta 
influyente Asociación Nacional de Ganaderos (ANAGAN) son también 
responsables internos de un desarrollismo promotor de la destrucción 
de los bosques. Filiales de bancos estadounidenses conceden 
créditos para la actividad ganadera en áreas en proceso de 
coionización, al menos en la década de los setenta y en parte de la 
pasada. 

Pero el Estado se vió obligado a intervenir en un territorio 
abierto a la colonización. Ello ocurrió en el este de la provincia de 
Panamá como consecuencia de la construcción de la represa sobre 
el río Bayano, a comienzos de los setenta. Su espejo de agua inundó 
una apreciable superficie de selva, afectando a las poblaciones 
indígenas (chocoes y kunas que viven fuera de la comarca de San 
Blas) y cubriendo suelos deforestados por los colonos, en producción. 
Una de las labores del Estado consistió en la relocalización de los 
indígenas y colonos, lo que no resultó fácil debido a la heterogeneidad 
y resistencia de los grupos. Bajo la prohibición de practicar la 
ganadería vacuna, se aceptó la permanencia de los indígenas ya que 
sus patrones culturales no alteran la estabilidad ecológica de la 
cuenca. En cambio, por su acendrada inclinación ganadera y para no 
perjudicar la vida útil de la represa, temiéndose la aceleración del 
proceso erosivo al desaparecer la cobertura vegetal, los colonos 
fueron expulsados. Algunos se negaron a ser relocalizados y recibieron 
una indemnización. Presumiblemente hubo colonos que se dirigieron 
al Darién para reiniciar la actividad pionera (Pascal V . , 1979) . 

Un intento de colonización dirigida. La inquietud estatal 
incluye otra intervención. El dinamismo colonizador y la ubicuidad de 
los pioneros en Darién condujo a que el Estado se interesara por el 
ordenamiento del territorio, recurriendo para ello a la O.E.A. 
Especial istas del organismo Interamericano, con la participación de 
profesionales panameños, elaboraron a mitad de los setenta un 
Proyecto para el desarrollo de la región oriental , comprendiendo 

exclusivamente la provincia de Darién. 
Ambicioso en sus objetivos y financieramente muy costoso 

para el Estado, el proyecto incluía un sector de colonización dirigida 
en una banda de 8 km a ambos costados de la carretera panamericana, 
y otro de colonización orientada, además de dos reservas forestales 
y un parque nacional al este de la provincia, entre la comarca de San 
Blas y el Pacífico; proponía además la localización de los distintos 
grupos humanos en sitios específicos (Pascal V . , 1 979 ) . Su objetivo 
era establecer una zonificación que protegiera los recursos naturales 
del anárquico avance de los frentes pioneros. Asimismo, al prever 
espacios para la distribución de los colonos, promovía principalmente 
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los cultivos de alimentos pero también concedía áreas a ia ganadería 
extensiva en los proyectos de desarrollo. 

Pero eí programa no llegó a materializarse. Los crecientes 
problemas financieros del Estado y ei debiiitamiento irreversible de ¡a 
experiencia torrijista a fines de los setenta se encuentran entre las 
causas que impidieron su viabilidad. 

Existe, en fin, otra relación del Estado con el proceso de 
colonización. Se establece a través de la reforma agraria puesta en 
marcha por Torrijos en 1969. Durante años coexistieron una 
colonización irrefrenable con la creación e irregular funcionamiento 
de los asentamientos campesinos, los pilares de la reforma, en las 
provincias expulsoras de población. No se conocen estudios que 
vinculen ambos hechos. Pero es razonable pensar que la reforma 
agraria parece haber tenido una escasa influencia en la contención 
de miles de campesinos migrantes hacia sectores da expansión de la 
frontera agropecuaria, ai menos hacia aquellos más pujantes. 

- "¿Un modelo de expansión de ¡a frontera agropecuaria 
aplicable a todo el territorio nacional?". Sin expücitar referencias 
acerca de la teoría en el estudio de la expansión de la frontera agro­
pecuaria, algunos investigadores panameños reconocen etapas en 
su expansión. La primera es la fase extractiva y de cultivos de 
subsistencia, acompañada de una ganadería menor. A ella le sigue la 
fase de ganadería vacuna extensiva, con un marcado retroceso 
forestal. Además de la evidente transformación dei paisaje geográfico 
y de los cambios en las actividades primarias de los colonos, el paso 
de la primera a la segunda fase tiene otras implicancias. 

Apoyándose en una investigación efectuada en Darién a fines 
de los sesenta por R.Torres de Arauz. McKay Í1984) considera que 
es parte del modelo el descubrimiento efectuado con su equipo de 
trabajo sobre los cambios en la dieta de ios colonos a partir del estudio 
en Cerro Cama (cuenca del canal), a principios de los setenta. El 
estudio revela que en los primeros años de apertura del frente, los 
colonos y sus familias se encuentran, en general, equilibradamente 
alimentados; recurren a la recolección de frutos, a la caza y a la pesca 
en los ríos, además de lo que obtienen de los cultivos de subsistencia 
y de la cría de aves y cerdos. Cuando la recolección de alimentos es 
impracticable y disminuye sensiblemente la caza porque ha 
desaparecido la selva - lo que indica haber entrado en la etapa ga­
nadera plena - se verifica un deterioro en la dieta del grupo familiar. 
En estos espacio de alta vocación ganadera las poblaciones 
paradójicamente padecen desnutrición proteica, anemias y otras 
carencias debidas al bajo consumo de carnes. No existen las 
infraestructuras técnicas que permiten regular el sacrificio del 
ganado vacuno y una comercialización adecuada de la carne y no 
tiene la comunidad capacidad adquisitiva para hacer frente a este 
negocio íMcKay, 1984: 12-13). 

Para este autor panameño, el modelo comprende una tercera 
fase posterior a la ganadería plena, lo cual es confirmado por los 
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estudios de Heckadon. La tercera fase brota cuando al transcurrir 
varios decenios, los desequilibrios naturales se desencadenan con 
vigor y afectan entonces a la actividad que los aceleró: la ganadería 
extensiva (McKay, 1984: 14). En estas condiciones, la actividad 
ganadera es incapaz de retener a los campesinos. La tercera fase es, 
en consecuencia, expulsora de población. 

Estas relaciones, referidas también por otros estudiosos, se 
vinculan con evoluciones que reproducen procesos característicos 
de los espacios de ocupación tradicional, en las provincias occi­
dentales expulsoras de población. Al cabo de un tiempo, por falta de 
capital y necesidades de dinero, algunos colonos venden sus tierras 
deforestadas y migran para abrir otros frentes, contribuyendo con 
las ventas al acaparamiento de tierras y a la formación de grandes 
explotaciones, tipo latifundio (Heckadon, 1982, 1985; McKay, 
1982; Pascal V., 1979). La estructura agraria adquiere atributos 
típicos de los espacios de ocupación tradicional, conformándose el 
abánico de explotaciones de dimensiones variables y generándose 
diferencias, relaciones y problemas sociales idénticos a aquellos. 

Algunos estudios revelan también que no todos los colonos 
inician sus actividades en los nuevos espacios mediante la 
deforestación. Se describen formas de aparcería en las que los recien 
llegados no necesitan destruir el bosque para sus labores. En general, 
se trata de acuerdos verbales, conocidos también en otros países 
latinoamericanos, que favorecen la expansión ganadera, pues el 
colono recibe tierras deforestdas a condición de entregarlas sembradas 
de pasto al cabo de un tiempo (Pascal V., 1979). 

IV. CONCLUSION 

Los trabajos de los analistas nacionales no ocultan que la 
precariedad de las condiciones de vida se prolonga durante muchos 
años en la frontera agropecuaria, aún consolidada. Los servicios 
públicos llegan con atraso y en muchos sectores son desconocidos. 
Las comunicaciones se complican por la fragilidad de los caminos 
como consecuencia de las lluvias que hacen muy costoso su man­
tenimiento. Así, un territorio como Darién, convertido ya en una 
nueva reglón geográfica por la colonización, es muy vulnerable en 
sus relaciones con la ciudad de Panamá por la irregularidad de sus 
vinculaciones terrestres, lo que debilita su articulación. Los colonos 
más alejados de las vías principales tienen dificultades para llevar sus 
productos hacia los centros de consumo. Hemos visto en el este de 
la provincia de Panamá pioneros que, descendiendo de las cercanías 
de la comarca de San Blas, emplean varias horas a pie para vender 
sus sacos de cereales -transportados a tomo de burrro- en los 
pequeños núcleos de la carretera panamericana. El hecho no es 
original ya que se repite en otros países de América Latina, incluso 
fuera del espacio de colonización reciente, pero expresa con clari-
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dad las dificultades que deben superar muchos de los que migraron 
hacia las tierras nuevas buscando mejorar sus condiciones de vida. 

La mayoría de los investigadores panameños insiste en sus 
trabajos y en sus prédicas en que el modelo de desarrollo rural basado 
en la destrucción dei bosque en beneficio de la ganadería vacuna es 
equivocado. Su alto costo no soluciona los problemas sociales y 
económicos de los campesinos-colonos, marginales a la modernización 
tecnológica en sus actividades. Hasta ahora, la ganadería extensiva 
en nada contribuye a disminuir ia dependencia alimentaria de Panamá 
ni es, como se sabe, creadora de em.pleos rurales. Sus efectos 
negativos en la economía van aún más lejos: la persistente destrucción 
de bosques corre paralela con un agravemiento de la importación de 
madera del país. En fin, ta colonización de tierras nuevas no ha 
detenido la migración campesina hacia la ciudad de Panamá, en 
donde los asentamientos ilegales periféricos, alimentados también 
por migrantes urbanos, no dejan de constituirse. 

La fuerza del modelo ganadero transferido a las tierras tropicales 
húmedas mantiene su agresividad. Además de las causas antes men­
cionadas, ella reside en una suerte de combinación de arraigados 
patrones culturales, presentes también en otros países cen­
troamericanos, con el atractivo del mercado de consumo metro­
politano. Esté cuenta con sectores urbanos de alto poder adquisitivo 
debido, en buena medida, a ta presencia norteamericana en la Ex-
Zona del Canal y a una población extranjera vinculada con las 
funciones de la ciudad de Panamá y Colón, en particular la bancaría 
y financiera de la primera. En este sentido, a diferencia de los demás 
países centroamericanos en donde uno de los móviles principales de 
la expansión ganadera ha sido la venta de carne a los EE.UU, en 
Panamá la demanda interna del producto es una de las causas que 
ha contribuido a la destrucción del bosque. 

Partridge (1984) coincide con especialistas de organismos 
internacionales al expresar que en las selvas tropicales la agricultura 
mixta debe remplazar a la ganadería extensiva, favoreciendo a las 
poblaciones indígenas y no a los colonos. Para el investigador 
norteamericano, los colonos deberían ser seleccionados previo 
aprendizaje de la agricultura mixta. Este punto de vista para preservar 
la selva es correcto pero no tiene en cuenta la dinámica social del país 
ni los graves problemas existentes en tos lugares de expulsión de los 
colonos así como el peso de la ganadería, considerada como fuente 
de status económico y prestigio social del mismo modo que en el 
resto de América Latina. 

En realidad, ya existe en Panamá una experiencia puntual de 
agricultura mixta en el territorio indígena de San Blas. Los kunas viven 
principalmente en las numerosas pequeñas islas del Caribe y en la 
costa del sector continental, sin ocupar las partes altas de la co­
marca. Fueron estas las primeras expuestas a la invasión de los 
colonos al construirse el camino entre El Llano (provincia de Panamá) 
y Cartí (San Blas). Previamente, ai tomar conocimiento del proyecto 

23 



estatal de apertura de la vía, un grupo de kunas se movilizó para 
defender su territorio. Como consecuencia de su accionar y con la 
ayuda -al menos inicial- de organismos gubernamentales y no gu­
bernamentales de los EE:UU y Panamá, nació en la década pasada 
el Proyecto de Estudio y Manejo de las Areas Silvestres en Kuna YaIa 
(PEMASKY). Su propósito es ordenar los recursos naturales terrestres 
y marinos y crear parcelas agroforestales, respetando los valores 
culturales de la sociedad kuna y combinando sus creencias y tradi­
ciones con la ciencia moderna (Archibold. G., 1990; Castillo D., G., 
1985, 1987). Aplicado desde fines de la década pasada en unas 
pocas centenas de hectáreas allí en donde el camino penetra en San 
Blas, el objetivo da sus promotores indígenas es extender el 
PEMASKY hacia otras áreas de la comarca. 

En fin, la conclusión no puede eludir la relación del Estado con 
la colonización. La intervención estatal en un hecho vinculado con 
la colonización en la cuenca del río Bayano y el proyecto de la O.E.A 
en Darién, no tuvieron su correlato en una preocupación posterior 
permanente, que hiciera menos perjudicial el avance de la frontera 
agropecuaria. El estado no dió seguimiento a la localización de los 
colonos en las áreas más dinámicas para atenuar y corregir los 
problemas que ella provoca. A principios de la actual década, merced 
a la iniciativa y a la acción de funcionarios conservacionistas, entre 
los que se encuentran algunos de los autores de los estudios citados 
en esta síntesis, se aprecia un cambio en la actitud estatal para 
limitar la destrucción de la selva. 

Se intenta hacer comprender la necesidad de que los organismos 
oficiales vinculados con el desarrollo rural actúen coordinadamente 
para evi tar errores como los cometidos años atrás. Al respecto, 
Heckadon (1985) menciona el caso de la autorización dada a un 
grupo de colonos por la Comisión de la Reforma Agraria para Ins­
talarse en tierras forestales protegidas de las actividades 
agropecuarias por el Instituto de Recursos Naturales Renovables, 
ambos dependientes del Ministerio de desarrollo Agropecuario. En 
1991, hemos observado sobre el terreno la labor de organismos 
estatales que trabajan conjuntamente para mejorar el control de los 
desplazamientos de los colonos y evitar que se instalen en sobre las 
pequeñas cuencas aún no atacadas en el este de la provincia de 
Panamá, apelando para ello incluso a la colaboración de dispersas 
familias chocoes. Se ha avanzado bastante en la creación de parques 
y reservas forestales nacionales. Se procura, además, por diferentes 
medios, mejorar la conciencia ecológica de la sociedad, en especial 
de los campesinos. Sin embargo, coincidimos con quienes expresan 
que ello no es suficiente. Mientras persistan los graves problemas 
socioeconómicos en el campo, los adecuados proyectos de re-
forestación y control de los recursos y las necesarias campañas 
ecologistas, aún con ayuda internacional, tendrán un efecto muy 
limitado sobre agricultores de baja renta, ávidos de tierras. 
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